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Feminismo conservador, sentimentalismo y estereotipos 

En 1930 la escritora venezolana Ana Teresa de la Parra Sanojo transcribió tres de 
sus conferencias expuestas en Bogotá, bajo el nombre de “La influencia de las mujeres en 
la formación del alma americana”, en las cuales, defendió los derechos de las mujeres para 
asumir roles intelectuales, en la época de la conquista, la colonia, la Guerra de la 
Independencia y la modernidad. 

En adición a lo anterior, mi propósito en el presente trabajo consistirá en cuestionar 
los aciertos y desatinos (contradicciones) de la autora respecto a su visión “feminista” o, en 
las mismas palabras de la propia autora, a su homenaje de: 

Las mujeres anónimas, las admirables mujeres de acción indirecta a quienes 
quisiera rendir el culto de simpatía y de cariño que merece su recuerdo. 
Durante más de tres siglos habían trabajado en la sombra y como las abejas, 
sin dejar nombre, nos dejaron su obra de cera y de miel. (De la Parra, 87). 

De inicio, el discurso en primera persona, supone una forma de militancia, donde la 
voz de la escritora sirve como portavoz (valga la redundancia) de las mujeres abnegadas, 
“Yo, entretanto, si ustedes me lo permiten, ya es hora, me voy a buscar a mis mujeres 
abnegadas.” (24), pero, por otra parte, trata de mantenerse al margen de las revoluciones 
que éstas mismas mujeres generan, como la del sufragismo. 

Desconozco si detrás de autodenominar a su feminismo como “moderado” y afirmar 


que “las mujeres debemos agradecerles mucho a los hombres el que hayan tenido la 


abnegación de acaparar de un todo para ellos el oficio de políticos. Me parece que junto con 
el de los mineros de carbón es uno de los más duros y menos limpios que existen. ¿A qué 
reclamarlo?” (21) existe cierta ironía. 

De no ser así, ello puede interpretarse como una visión conservadora e incluso 
tipificada de las mujeres, en la que se les sigue considerando como “el sexo débil” y es 
mejor que eviten los trabajos destinados para los hombres, lo cual también nos hace dudar 
sobre qué tan revolucionaría es la autora a la hora de hablar sobre el feminismo. 

Para seguir, comenzaré por explicar brevemente la primera conferencia sobre la 
Conquista, la cual se basa específicamente en “las dolorosas crucificadas por el choque de 
las razas” (15), es decir, en las vidas de Isabel La Católica, “la epopeya de la Conquista y la 
madre-madrina europea de nuestra América” (26), doña Marina (“La Malinche”) y doña 
Isabel (Freyre). 

Cuenta cómo tanto “la madre madrina europea de nuestra América” (26), Isabel la 
Católica, la mediadora de Cholula, Doña Marina, y la “dulce ñusta Isabel” fueron unas 
pobres esclavas, vendidas por sus padres, y herederas de cacicazgos que compartían con sus 
maridos blancos el gobierno de sus tierras, y en los cuales aún con todo su apoyo brindado, 
nunca tuvieron lugares dignos en la política. 

Para continuar, la segunda conferencia introduce a las “místicas y soñadoras” 
mujeres de la Colonia, a decir, las monjas de conventos, la madre Teresa y sor Juana Inés 
de la Cruz, las cuales se encontraban al margen de la vida debido a su entrega por el 
estudio, y para conseguir el perdón por ello debían escribir sobre temas amorosos, o bien, 
esconder sus obras bajo algún nombre masculino. 

Igualmente cuenta la historia de “Amarilis”, una soñadora criolla que se enamora a 


distancia de Lope de Vega, aunque para dedicarle poemas y cartas se puso el seudónimo de 


Amarilis y nombró a Lope como Bernardo; lo cuenta a fin de “traer a la mesa” una 

reflexión sobre el quehacer escondido literario de las mujeres de aquella época. 
¿Cuántas Amarilis no han vivido desde entonces en nuestras ciudades- 
celosías mirando pasar la vida por entre los barrotes de las ventanas y por 
entre las líneas de los libros?, ¿Cúantas no han llevado su carta a Belardo 
muda y presa durante muchos años hasta escribirla por fin en prosa a quien 
no la inspiró ni la merecía?, ¿Cuántas otras por no escribirla en prosa no la 
escribieron nunca? (70). 

Y termina hablando sobre la influencia de dos grandes soñadoras en su infancia (dos 
extremos de la Independencia); de la empedernida realista doña Francisca Tovar, mejor 
conocida con el nombre típico criollo de Mamá Panchita, quien se casó con un español y 
después fue desterrada; y de la exaltada patriota Teresa Soublette, una de las nueve musas 
de las que habla Ségur, que viaja en silla de ruedas y es leal a la memoria de su padre y a 
los colombianos. 

Por último, la tercera conferencia habla sobre “las inspiradoras y realizadoras” 
mujeres de la Independencia, de manera general, sobre las mantuanas o aristócratas, 
criollas, esclavas y mujeres de conventos, y de manera específica habla sobre las mujeres a 
quienes Simón Bolívar quiso con pasión y que tuvieron en sus gustos, carácter y decisiones. 

La propia autora comenta que al tratarse de muchas mujeres, únicamente resaltará a 
las figuras de Teresa Toro, Fanny du Villars y Josefina Machado o Manuelita, pues fueron 
el “descanso o el estímulo que necesitaban las descomunales empresas de Bolivar” (90). Y 
las tres le brindaron definitivamente grandes lecciones de vida, como fueron la muerte, el 
apoyo incondicional y la protección. 


Quisiera resaltar que es un tanto conflictivo que hasta cierto punto dos de ellas 


representan papeles muy marcados dentro de la heteronormatividad: Teresa aparentemente 
fue la mujer que espera con los brazos abiertos a su futuro esposo y Fanny aquella que por 
méritos ajenos (de su marido) tuvo una posición económica estable. 

Por lo que, desde mi punto de vista, si acaso la única que puede alejarse un tanto de 
aquella heteronormatividad es Manuelita, pues lejos de que le importara que las personas la 
vieran mal por “vestirse como hombre” o cuidar al “sexo fuerte”, era revolucionaria, alzaba 
la voz e incluso tenía actitudes que transgredían los conceptos de lo “femenino”; no es 
gratis su apodo como “La Libertadora”. 

A lo largo de todas las conferencias se puede localizar de forma implícita una frase 
(recurrente) micro machista popular, a decir, “detrás de un gran hombre hay una gran 
mujer”, en este caso, detrás de Cristóbal Colón, Hernán Cortés, Garcilaso de la Vega, 
Simón de Bolívar y Lope de Vega, se encuentran sus (sumisas) damas, dispuestas a 
soportar las infidelidades y reparar los quehaceres políticos de sus maridos, ocultas siempre 
bajo las sombras de “sus hombres” y desechadas en el momento que ellos así lo deseen, 
cual objetos sin valor alguno. 

Por otra parte, de más está decir que el tono de los escritos están más enfocados en 
lo emotivo que en los mismos registros históricos (fechas, eventos específicos), y aunque es 
sumamente encantador el uso de aquella herramienta (las emociones apelan más a nuestros 
sentidos), a la vez perpetúa ciertos estereotipos y representaciones culturales enfocados 
hacia las mujeres, que las colocan en un nivel de inferioridad absoluto. 

Inclusive en análisis semióticos, se ha llegado a la conclusión de que las mujeres 
siempre tienen conversaciones banales y sentimentales, y en cambio, los hombres 
conversan únicamente sobre cosas interesantes y los domina más la razón; sería interesante 


que la autora aumentara el equilibrio (en cierto grado ya está en el texto, ambos elementos 


son visibles) entre lo emocional y lo histórico, para evitar mal interpretaciones de este 
estilo. 

Si bien, soy consciente de que en mi lectura intervienen elementos contemporáneos, 
y que posiblemente la autora solo buscaba beneficiar a las mujeres de su época por medio 
de sus conferencias, tanto de manera oral como escrita; considero que es sumamente 
importante “poner sobre la mesa” los registros lingúísticos y los datos que se puedan 
terglversar (aún sin ser intencional) para perjudicar a las mujeres en escrituras similares, sea 
la época que sea. La inferioridad femenina es histórica (sigue vigente), y a mayor 


visibilidad de las mujeres abnegadas, mayor amplitud en las soluciones. 
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